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Editorial

Fray Frank Gerardo Pérez Alvarado
Superior General
Roma, Italia

urante los dos años de recorrido de este 
proceso de discernimiento, que hemos dado 
en llamar "Camino Sinodal Amigoniano", 

hemos constatado el deseo de todos los que 
integramos la Familia Amigoniana de caminar juntos 
hacia el próximo sínodo siendo una Iglesia en salida 
que, más allá de este evento eclesial, busca un 
cambio. Así como el deseo, por parte de laicos y 
religiosos, de participar en una verdadera transfor-
mación y renovación de la vida religiosa y de la 
vivencia del carisma y la misión amigoniana, con la 
clara intención de ser parte activa en este proceso.

En este breve informe pretendemos dar a conocer 
lo acontecido al final de esta primera etapa del 
Camino Sinodal Amigoniano y que se materializó en 
la celebración de la I Asamblea General llevada a 
cabo los días 29 de mayo al 03 de junio de 2023 
(que había sido planteada para la fase 5 del proce-
so). La dinámica de la misma giró alrededor de los 
seis grandes temas que surgieron durante las 
primeras fases de este proceso sinodal y durante la 
visita pastoral realizada a las comunidades. A saber, 
vida fraterna, sistema y vida de relaciones, vida 
afectiva y maduración humana, nuestra misión, 
solidaridad y economía, y el papel de los laicos en la 
familia amigoniana.

El hecho de haber realizado juntos este ejercicio de 
discernimiento ha sido una hermosa e interesante 
experiencia. Tanto la escucha de las ponencias que 
nos han brindado los conferenciantes, como los 
posteriores diálogos por grupos, nos han abierto 
horizontes nuevos y nos han motivado a seguir 
provocando nuevos procesos más cercanos a 
nuestras presencias. 

La experiencia de la I Asamblea General del Camino 
Sinodal Amigoniano, que ha cerrado la primera 
etapa del proceso de discernimiento, ha sido para 
nuestra congregación un tiempo de gracia. Porque, 
más allá de los objetivos planteados, hemos podido 
abrir espacios de escucha y de diálogo acerca de 
cuestiones que hasta ahora no habíamos tenido 

D ocasión de tratar abiertamente. Lo que nos ha 
permitido a su vez ver la realidad desde nuevas 
perspectivas. Ha sido también una ocasión para el 
encuentro y para la vivencia de la fraternidad entren 
religiosos y laicos. Algo que se ha evidenciado en la 
manera, respetuosa y tolerante, de afrontar y tratar 
las diferencias que han ido surgiendo. Por encima 
de cualquier divergencia nos hemos dado cuenta 
de que todos somos parte de este proyecto de 
Dios. Y este “movimiento” nos ha ayudado a tomar 
conciencia que juntos debemos y queremos seguir 
construyendo un proyecto, desde el diálogo y el 
respeto a las diferencias, desde la fe y la esperanza, 
marcado por un horizonte común que nos guía a 
todos.

Desde ya está planteado continuar con esta dinámi-
ca de discernimiento. En algunas demarcaciones se 
han planteado replicar esta experiencia o abrir 
nuevos espacios para dialogar y discernir juntos. Por 
eso invitamos a todos los hermanos, laicos y religio-
sos, a seguir recorriendo este camino de sinodali-
dad juntos y abiertos a la acción del Espíritu que 
renueva nuestra Iglesia. 

A continuación les presentamos los "Compromisos" 
a los que llegaron los delegados asistentes a esta 
Asamblea y que muestran el claro propósito de 
continuar este proceso en las diferentes demarca-
ciones. Les invito a leerlos en clave de fe, no como 
una fórmula mágica que lo resolverá todo, sino 
como una ruta por donde seguir caminando. 

Confiamos que el cambio y la transformación 
vendrán como fruto de nuestra apertura al Espíritu 
de Dios, que es el que “renueva la faz de la tierra” y 
nos empuja a una auténtica conversión. Y seguimos 
orando juntos para que sea Dios quien actúe a 
través de nosotros.

Fr. Frank Gerardo Pérez Alvarado    
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Nos comprometemos a vivir desde criterios comunes de transparencia 
-especialmente en el servicio de la autoridad y gestión-, corresponsabili-
dad, equidad, igualdad en dignidad y apertura a la diversidad. Criterios que 
favorecen nuestro caminar hacia el horizonte común de una actualización 
del carisma y misión de religiosos y laicos/as:

a. Afianzando este proceso sinodal e implementando prácticas 
que se inspiren en dicho proceso.

b. Consolidando un camino de vida y misión compartidas, 
animados por el Espíritu y apoyados en los principios que dan 
sentido a nuestra vida. 

c. Renovando la familia amigoniana para que, abierta a todas las 
personas, avance en la construcción de un mundo más justo 
y bueno donde vivamos como hermanos y hermanas.

ESTAMOS VIVIENDO. 

En esta asamblea sinodal estamos viviendo, a la luz del diálogo, el discer-
nimiento y la reflexión compartida desde la vida, la experiencia y el docu-
mento Instrumentum Laboris, un camino que nos involucra en un proceso 
de renovación, transformación y cambio en nuestra vida, tanto a nivel per-
sonal como institucional, acorde con el carisma que nos legó Luis Amigó. 

MOTIVACIONES. 

Este camino sinodal nos motiva a vivir como familia amigoniana un proce-
so de transformación y crecimiento basado en criterios de coherencia, 
autenticidad, renovación y comunión que quiere proyectar, desde el ejer-
cicio de la misión, un nuevo horizonte de nuestro carisma iluminado por la 
fe y lleno de esperanza.

ASAMBLEA GENERAL - CAMINO SINODAL AMIGONIANO
PROCESOS. 

Estamos en un proceso de renovación, discernimiento, sensibilización y concien-
ciación que desea poner en marcha, con la implicación de todos, nuevos proce-
sos definidos en el tiempo y conectados con toda la familia amigoniana:

a) Que conduzcan a la puesta en marcha de nuevas estructuras de religiosos y 
laicos -según los diferentes contextos donde nos encontramos- y que aseguren 
la participación, la supervisión y la transparencia. 

b) Que alumbren a su vez un nuevo paradigma que sirva como marco de vida y 
misión compartida de la familia amigoniana. 

RECURSOS.

Para ellos contamos como principal recurso con la apertura al Espíritu, con 
el gran capital humano de toda la familia amigoniana, así como con la 
experiencia y los recursos formativos (en identidad y carisma amigonianos, 
entre otros) y estructurales (consejos, asambleas y comunidades de laicos, 
laicas y religiosos) que, a través de decisiones y documentos vinculantes, 
nos impulsan en este proceso de vida y misión compartidas.

ACCIONES.

Con la ayuda de estos recursos nos comprometemos a:

a) Fortalecer una vivencia carismática marcada por la sinodalidad en 
comunicación con toda la familia amigoniana. 

b) Poner en marcha comunidades y equipos mixtos de reflexión y oración.

c) Actualizar los procesos formativos tanto de religiosos como de laicos/as 
(formación permanente).

d) Continuar con la implementación de ambientes seguros.

e) Detectar, seleccionar y formar  líderes.

f ) Elaborar un código ético compartido.

g) Generar, desde la apertura al Espíritu y en dinámica de discernimiento 
colaborativo, los documentos necesarios para la vida de los laicos/as.

ENERGÍAS QUE DAN VIDA.

Guiados por la fe y la confianza en Dios, vivimos la experiencia del Evangelio en 
todo momento y lugar con los hermanos y hermanas de nuestro tiempo, desde la 
esperanza y la confianza mutua, desde la alegría del encuentro y la vida compar-
tida, en comunión y abiertos al cambio.

ENERGÍAS QUE NOS PARALIZAN. 

Somos conscientes que en este camino encontramos resistencias, miedos, inse-
guridades y desconfianzas que perpetúan el individualismo, la defensa de los 
intereses personales, el clericalismo, la falta de claridad y el abuso en cualquiera 
de sus formas como actitudes que han generado y generan heridas, no siempre 
sanadas, que son contrarias al cambio que propugnamos y por el que queremos 
luchar.

Convencidos que la Vida siempre vence, proclamamos estas 

BIENAVENTURANZAS:

Bienaventurados/as los/as que escuchan porque

ellos/as heredan el dialogo

Bienaventurados/as los/as que se apasionan

porque contagian la ilusión

Bienaventurados/as los/as que viven en transparencia y coherencia 

porque abren caminos de libertad

Bienaventurados/as los/as que lideran desde el servicio 

porque son puentes de misericordia

Bienaventurados/as los/as que favorecen procesos de comunicación 

porque ayudan en la toma de decisiones

Bienaventurados/as los/as que buscan la luz a lo largo del camino 

porque mantienen siempre viva la esperanza

Bienaventurados/as los/as que se desapropian, acogen, y están abiertos a la 
diversidad 

Porque crean lazos de humanidad

Bienaventurados/as los/as que creen y tienen fe desde el corazón 

porque encuentran respuestas a sus plegarias

Bienaventurados/as a los que servimos porque

inspiran nuestro carisma Amigoniano

Bienaventurados/as los/as que viven la pedagogía Amigoniana 

porque son zagales del Buen Pastor

Bienaventurados/as los/as que se dejan transformar 

y transforman sus propias estructuras a la luz del evangelio 

porque recrean el mundo

Bienaventurados/as los/as que experimentan y manifiestan su vulnerabilidad 

porque encuentran la plenitud de vida.

1

2

3

COMPROMISOS  
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HORIZONTE. 

Nos comprometemos a vivir desde criterios comunes de transparencia 
-especialmente en el servicio de la autoridad y gestión-, corresponsabili-
dad, equidad, igualdad en dignidad y apertura a la diversidad. Criterios que 
favorecen nuestro caminar hacia el horizonte común de una actualización 
del carisma y misión de religiosos y laicos/as:

a. Afianzando este proceso sinodal e implementando prácticas 
que se inspiren en dicho proceso.

b. Consolidando un camino de vida y misión compartidas, 
animados por el Espíritu y apoyados en los principios que dan 
sentido a nuestra vida. 

c. Renovando la familia amigoniana para que, abierta a todas las 
personas, avance en la construcción de un mundo más justo 
y bueno donde vivamos como hermanos y hermanas.

ESTAMOS VIVIENDO. 

En esta asamblea sinodal estamos viviendo, a la luz del diálogo, el discer-
nimiento y la reflexión compartida desde la vida, la experiencia y el docu-
mento Instrumentum Laboris, un camino que nos involucra en un proceso 
de renovación, transformación y cambio en nuestra vida, tanto a nivel per-
sonal como institucional, acorde con el carisma que nos legó Luis Amigó. 

MOTIVACIONES. 

Este camino sinodal nos motiva a vivir como familia amigoniana un proce-
so de transformación y crecimiento basado en criterios de coherencia, 
autenticidad, renovación y comunión que quiere proyectar, desde el ejer-
cicio de la misión, un nuevo horizonte de nuestro carisma iluminado por la 
fe y lleno de esperanza.

PROCESOS. 

Estamos en un proceso de renovación, discernimiento, sensibilización y concien-
ciación que desea poner en marcha, con la implicación de todos, nuevos proce-
sos definidos en el tiempo y conectados con toda la familia amigoniana:

a) Que conduzcan a la puesta en marcha de nuevas estructuras de religiosos y 
laicos -según los diferentes contextos donde nos encontramos- y que aseguren 
la participación, la supervisión y la transparencia. 

b) Que alumbren a su vez un nuevo paradigma que sirva como marco de vida y 
misión compartida de la familia amigoniana. 

RECURSOS.

Para ellos contamos como principal recurso con la apertura al Espíritu, con 
el gran capital humano de toda la familia amigoniana, así como con la 
experiencia y los recursos formativos (en identidad y carisma amigonianos, 
entre otros) y estructurales (consejos, asambleas y comunidades de laicos, 
laicas y religiosos) que, a través de decisiones y documentos vinculantes, 
nos impulsan en este proceso de vida y misión compartidas.

ACCIONES.

Con la ayuda de estos recursos nos comprometemos a:

a) Fortalecer una vivencia carismática marcada por la sinodalidad en 
comunicación con toda la familia amigoniana. 

b) Poner en marcha comunidades y equipos mixtos de reflexión y oración.

c) Actualizar los procesos formativos tanto de religiosos como de laicos/as 
(formación permanente).

d) Continuar con la implementación de ambientes seguros.

e) Detectar, seleccionar y formar  líderes.

f ) Elaborar un código ético compartido.

g) Generar, desde la apertura al Espíritu y en dinámica de discernimiento 
colaborativo, los documentos necesarios para la vida de los laicos/as.

ENERGÍAS QUE DAN VIDA.

Guiados por la fe y la confianza en Dios, vivimos la experiencia del Evangelio en 
todo momento y lugar con los hermanos y hermanas de nuestro tiempo, desde la 
esperanza y la confianza mutua, desde la alegría del encuentro y la vida compar-
tida, en comunión y abiertos al cambio.

ENERGÍAS QUE NOS PARALIZAN. 

Somos conscientes que en este camino encontramos resistencias, miedos, inse-
guridades y desconfianzas que perpetúan el individualismo, la defensa de los 
intereses personales, el clericalismo, la falta de claridad y el abuso en cualquiera 
de sus formas como actitudes que han generado y generan heridas, no siempre 
sanadas, que son contrarias al cambio que propugnamos y por el que queremos 
luchar.

Convencidos que la Vida siempre vence, proclamamos estas 

BIENAVENTURANZAS:

Bienaventurados/as los/as que escuchan porque

ellos/as heredan el dialogo

Bienaventurados/as los/as que se apasionan

porque contagian la ilusión

Bienaventurados/as los/as que viven en transparencia y coherencia 

porque abren caminos de libertad

Bienaventurados/as los/as que lideran desde el servicio 

porque son puentes de misericordia

Bienaventurados/as los/as que favorecen procesos de comunicación 

porque ayudan en la toma de decisiones

Bienaventurados/as los/as que buscan la luz a lo largo del camino 

porque mantienen siempre viva la esperanza

Bienaventurados/as los/as que se desapropian, acogen, y están abiertos a la 
diversidad 

Porque crean lazos de humanidad

Bienaventurados/as los/as que creen y tienen fe desde el corazón 

porque encuentran respuestas a sus plegarias

Bienaventurados/as a los que servimos porque

inspiran nuestro carisma Amigoniano

Bienaventurados/as los/as que viven la pedagogía Amigoniana 

porque son zagales del Buen Pastor

Bienaventurados/as los/as que se dejan transformar 

y transforman sus propias estructuras a la luz del evangelio 

porque recrean el mundo

Bienaventurados/as los/as que experimentan y manifiestan su vulnerabilidad 

porque encuentran la plenitud de vida.

4
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HORIZONTE. 

Nos comprometemos a vivir desde criterios comunes de transparencia 
-especialmente en el servicio de la autoridad y gestión-, corresponsabili-
dad, equidad, igualdad en dignidad y apertura a la diversidad. Criterios que 
favorecen nuestro caminar hacia el horizonte común de una actualización 
del carisma y misión de religiosos y laicos/as:

a. Afianzando este proceso sinodal e implementando prácticas 
que se inspiren en dicho proceso.

b. Consolidando un camino de vida y misión compartidas, 
animados por el Espíritu y apoyados en los principios que dan 
sentido a nuestra vida. 

c. Renovando la familia amigoniana para que, abierta a todas las 
personas, avance en la construcción de un mundo más justo 
y bueno donde vivamos como hermanos y hermanas.

ESTAMOS VIVIENDO. 

En esta asamblea sinodal estamos viviendo, a la luz del diálogo, el discer-
nimiento y la reflexión compartida desde la vida, la experiencia y el docu-
mento Instrumentum Laboris, un camino que nos involucra en un proceso 
de renovación, transformación y cambio en nuestra vida, tanto a nivel per-
sonal como institucional, acorde con el carisma que nos legó Luis Amigó. 

MOTIVACIONES. 

Este camino sinodal nos motiva a vivir como familia amigoniana un proce-
so de transformación y crecimiento basado en criterios de coherencia, 
autenticidad, renovación y comunión que quiere proyectar, desde el ejer-
cicio de la misión, un nuevo horizonte de nuestro carisma iluminado por la 
fe y lleno de esperanza.

PROCESOS. 

Estamos en un proceso de renovación, discernimiento, sensibilización y concien-
ciación que desea poner en marcha, con la implicación de todos, nuevos proce-
sos definidos en el tiempo y conectados con toda la familia amigoniana:

a) Que conduzcan a la puesta en marcha de nuevas estructuras de religiosos y 
laicos -según los diferentes contextos donde nos encontramos- y que aseguren 
la participación, la supervisión y la transparencia. 

b) Que alumbren a su vez un nuevo paradigma que sirva como marco de vida y 
misión compartida de la familia amigoniana. 

RECURSOS.

Para ellos contamos como principal recurso con la apertura al Espíritu, con 
el gran capital humano de toda la familia amigoniana, así como con la 
experiencia y los recursos formativos (en identidad y carisma amigonianos, 
entre otros) y estructurales (consejos, asambleas y comunidades de laicos, 
laicas y religiosos) que, a través de decisiones y documentos vinculantes, 
nos impulsan en este proceso de vida y misión compartidas.

ACCIONES.

Con la ayuda de estos recursos nos comprometemos a:

a) Fortalecer una vivencia carismática marcada por la sinodalidad en 
comunicación con toda la familia amigoniana. 

b) Poner en marcha comunidades y equipos mixtos de reflexión y oración.

c) Actualizar los procesos formativos tanto de religiosos como de laicos/as 
(formación permanente).

d) Continuar con la implementación de ambientes seguros.

e) Detectar, seleccionar y formar  líderes.

f ) Elaborar un código ético compartido.

g) Generar, desde la apertura al Espíritu y en dinámica de discernimiento 
colaborativo, los documentos necesarios para la vida de los laicos/as.

ENERGÍAS QUE DAN VIDA.

Guiados por la fe y la confianza en Dios, vivimos la experiencia del Evangelio en 
todo momento y lugar con los hermanos y hermanas de nuestro tiempo, desde la 
esperanza y la confianza mutua, desde la alegría del encuentro y la vida compar-
tida, en comunión y abiertos al cambio.

ENERGÍAS QUE NOS PARALIZAN. 

Somos conscientes que en este camino encontramos resistencias, miedos, inse-
guridades y desconfianzas que perpetúan el individualismo, la defensa de los 
intereses personales, el clericalismo, la falta de claridad y el abuso en cualquiera 
de sus formas como actitudes que han generado y generan heridas, no siempre 
sanadas, que son contrarias al cambio que propugnamos y por el que queremos 
luchar.

Convencidos que la Vida siempre vence, proclamamos estas 

BIENAVENTURANZAS:

Bienaventurados/as los/as que escuchan porque

ellos/as heredan el dialogo

Bienaventurados/as los/as que se apasionan

porque contagian la ilusión

Bienaventurados/as los/as que viven en transparencia y coherencia 

porque abren caminos de libertad

Bienaventurados/as los/as que lideran desde el servicio 

porque son puentes de misericordia

Bienaventurados/as los/as que favorecen procesos de comunicación 

porque ayudan en la toma de decisiones

Bienaventurados/as los/as que buscan la luz a lo largo del camino 

porque mantienen siempre viva la esperanza

Bienaventurados/as los/as que se desapropian, acogen, y están abiertos a la 
diversidad 

Porque crean lazos de humanidad

Bienaventurados/as los/as que creen y tienen fe desde el corazón 

porque encuentran respuestas a sus plegarias

Bienaventurados/as a los que servimos porque

inspiran nuestro carisma Amigoniano

Bienaventurados/as los/as que viven la pedagogía Amigoniana 

porque son zagales del Buen Pastor

Bienaventurados/as los/as que se dejan transformar 

y transforman sus propias estructuras a la luz del evangelio 

porque recrean el mundo

Bienaventurados/as los/as que experimentan y manifiestan su vulnerabilidad 

porque encuentran la plenitud de vida.
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HORIZONTE. 

Nos comprometemos a vivir desde criterios comunes de transparencia 
-especialmente en el servicio de la autoridad y gestión-, corresponsabili-
dad, equidad, igualdad en dignidad y apertura a la diversidad. Criterios que 
favorecen nuestro caminar hacia el horizonte común de una actualización 
del carisma y misión de religiosos y laicos/as:

a. Afianzando este proceso sinodal e implementando prácticas 
que se inspiren en dicho proceso.

b. Consolidando un camino de vida y misión compartidas, 
animados por el Espíritu y apoyados en los principios que dan 
sentido a nuestra vida. 

c. Renovando la familia amigoniana para que, abierta a todas las 
personas, avance en la construcción de un mundo más justo 
y bueno donde vivamos como hermanos y hermanas.

ESTAMOS VIVIENDO. 

En esta asamblea sinodal estamos viviendo, a la luz del diálogo, el discer-
nimiento y la reflexión compartida desde la vida, la experiencia y el docu-
mento Instrumentum Laboris, un camino que nos involucra en un proceso 
de renovación, transformación y cambio en nuestra vida, tanto a nivel per-
sonal como institucional, acorde con el carisma que nos legó Luis Amigó. 

MOTIVACIONES. 

Este camino sinodal nos motiva a vivir como familia amigoniana un proce-
so de transformación y crecimiento basado en criterios de coherencia, 
autenticidad, renovación y comunión que quiere proyectar, desde el ejer-
cicio de la misión, un nuevo horizonte de nuestro carisma iluminado por la 
fe y lleno de esperanza.

PROCESOS. 

Estamos en un proceso de renovación, discernimiento, sensibilización y concien-
ciación que desea poner en marcha, con la implicación de todos, nuevos proce-
sos definidos en el tiempo y conectados con toda la familia amigoniana:

a) Que conduzcan a la puesta en marcha de nuevas estructuras de religiosos y 
laicos -según los diferentes contextos donde nos encontramos- y que aseguren 
la participación, la supervisión y la transparencia. 

b) Que alumbren a su vez un nuevo paradigma que sirva como marco de vida y 
misión compartida de la familia amigoniana. 

RECURSOS.

Para ellos contamos como principal recurso con la apertura al Espíritu, con 
el gran capital humano de toda la familia amigoniana, así como con la 
experiencia y los recursos formativos (en identidad y carisma amigonianos, 
entre otros) y estructurales (consejos, asambleas y comunidades de laicos, 
laicas y religiosos) que, a través de decisiones y documentos vinculantes, 
nos impulsan en este proceso de vida y misión compartidas.

ACCIONES.

Con la ayuda de estos recursos nos comprometemos a:

a) Fortalecer una vivencia carismática marcada por la sinodalidad en 
comunicación con toda la familia amigoniana. 

b) Poner en marcha comunidades y equipos mixtos de reflexión y oración.

c) Actualizar los procesos formativos tanto de religiosos como de laicos/as 
(formación permanente).

d) Continuar con la implementación de ambientes seguros.

e) Detectar, seleccionar y formar  líderes.

f ) Elaborar un código ético compartido.

g) Generar, desde la apertura al Espíritu y en dinámica de discernimiento 
colaborativo, los documentos necesarios para la vida de los laicos/as.

ENERGÍAS QUE DAN VIDA.

Guiados por la fe y la confianza en Dios, vivimos la experiencia del Evangelio en 
todo momento y lugar con los hermanos y hermanas de nuestro tiempo, desde la 
esperanza y la confianza mutua, desde la alegría del encuentro y la vida compar-
tida, en comunión y abiertos al cambio.

ENERGÍAS QUE NOS PARALIZAN. 

Somos conscientes que en este camino encontramos resistencias, miedos, inse-
guridades y desconfianzas que perpetúan el individualismo, la defensa de los 
intereses personales, el clericalismo, la falta de claridad y el abuso en cualquiera 
de sus formas como actitudes que han generado y generan heridas, no siempre 
sanadas, que son contrarias al cambio que propugnamos y por el que queremos 
luchar.

Convencidos que la Vida siempre vence, proclamamos estas 

BIENAVENTURANZAS:

Bienaventurados/as los/as que escuchan porque

ellos/as heredan el dialogo

Bienaventurados/as los/as que se apasionan

porque contagian la ilusión

Bienaventurados/as los/as que viven en transparencia y coherencia 

porque abren caminos de libertad

Bienaventurados/as los/as que lideran desde el servicio 

porque son puentes de misericordia

Bienaventurados/as los/as que favorecen procesos de comunicación 

porque ayudan en la toma de decisiones

Bienaventurados/as los/as que buscan la luz a lo largo del camino 

porque mantienen siempre viva la esperanza

Bienaventurados/as los/as que se desapropian, acogen, y están abiertos a la 
diversidad 

Porque crean lazos de humanidad

Bienaventurados/as los/as que creen y tienen fe desde el corazón 

porque encuentran respuestas a sus plegarias

Bienaventurados/as a los que servimos porque

inspiran nuestro carisma Amigoniano

Bienaventurados/as los/as que viven la pedagogía Amigoniana 

porque son zagales del Buen Pastor

Bienaventurados/as los/as que se dejan transformar 

y transforman sus propias estructuras a la luz del evangelio 

porque recrean el mundo

Bienaventurados/as los/as que experimentan y manifiestan su vulnerabilidad 

porque encuentran la plenitud de vida.CO
M

PR
OM
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urante la I Asamblea general del camino sinodal amigoniano se constató en la práctica lo que en imagen 
propone nuestra oración sinodal, “remar juntos y en la misma dirección”. La vía líquida -fluvial o marítima- 
a diferencia del camino -de tierra, piedra o asfalto- no responde a la necesidad visceral de sentir la 

solidez del suelo cuando se corre o camina, sino que -por el mismo hecho de ser líquida- provoca con facilidad 
sensaciones de inseguridad y llama, por lo tanto, a conquistar firmeza y ritmo en la acción de remar, certeza en 
el mapa de viaje y claridad de visión en el punto de llegada. 

Celebrarla en Roma, la I Asamblea sirvió para recordar que somos Iglesia y que en ella la voz de cada bautizado 
está llamada a componer la sinfonía universal, pero que la voz se adquiere y modula en la propia comunidad. 
Para recordar que todas la voces tienen su tiempo y lugar aunque no exista el derecho a la omisión porque la 
urgencia del remar sólo permite la pausa de refuerzo. 

Al retornar, desde este punto de encuentro a los puntos de partida, se respira un aire de esperanza alegre y 
creativa, sin demasiadas certezas humanas, es verdad, pero con la evangélica certeza de la presencia y acción 
de Aquel que nos convocó.

Fr. Pedro Acosta

. 

Secretario General y resposable Comisión de Comunicaciones 
Roma, Italia..

Fr. Pedro Acosta Rozo

D

urante la primera asamblea general entre religiosos y laicos hubo grupos mixtos para los diálogos espiri-
tuales. Los nombre de esos grupos fueron muy significativos: kairos, fuoco (fuego), alegría de renacer, 
esperanza amigoniana, Emaús y conectados. Todo lo que expresan estas palabras, lo hemos vivido en 

esta semana tan significativa. 

Fuimos conscientes de la gran oportunidad del momento, sentí el fuego del Espíritu, también la alegría y los 
movimientos de que algo nuevo está naciendo entre nosotros. Pude comprobar que Cristo se acercó y se hizo 
compañero nuestro como lo hizo en el camino de Emaús. Pero lo que más me ha marcado en esta asamblea 
fue la interconectividad. Siendo hermanas y hermanos de 4 continentes, religiosos y laicos, mujeres y varones, 
en nuestra diversidad estuvimos conectados, comunicados y en unión a través de la común vocación bautis-
mal y el llamado amigoniano. La gana de crecer juntos fue la energía que fluyó entre nosotros y superó los 
naturales obstáculos de todo camino. Percibí que todos volvimos a nuestros lugares con el ánimo, de que 
merece la pena infundir una nueva inyección de oxígeno al carisma amigoniano. 

Fr. Jens Anno Müller

Vicario General y responsable Comisión de Formación
Roma, Italia..

Fr. Jens-Anno Müller

D

ECOS
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oncluida la I Asamblea del camino sinodal Amigoniano celebrada en Roma, en la que se abordaron 
temas tan relevantes como la transformación de estructuras, el carisma Amigoniano, la acogida a la 
diversidad, el servicio como generador de puentes, la transparencia, la coherencia, entre otros, puedo 

una vez más expresar lo que bellamente dice nuestra oración para este camino: "...NUESTRO BARCO TAN 
PEQUEÑO, PERO DE UN CORAZÓN PARA REMAR EN COMUNIÓN Y EN LA MISMA DIRECCIÓN “. nos llena de 
esperanza, nos impulsa a afrontar desafíos, a encontrar equilibrios, seguridad en la planeación, permanencia 
en el camino, para poder continuar en este viaje, donde unos se sumarán, otros abandonarán, pero con la 
certeza de poder caminar juntos.

El carisma Amigoniano, que ha sido fuente de inspiración y guía a lo largo de nuestra historia, ha estado presen-
te de manera destacada en las discusiones, aportaciones, y reflexiones expresado en diferentes voces y cultu-
ras, nos ratifican una vez más, su riqueza, su actualidad, su universalidad. Los conferencistas, desde sus expe-
riencias de vida, desde sus diferentes exposiciones, contenidos y posturas, han enriquecido nuestra reflexión, 
han motivado nuestro corazón, que todas las voces tengan su momento y lugar, el valor por cada persona, 
independiente de su origen ,cultura, género o condición social, pero al final, la invitación a construir puentes, a 
trabajar en la unidad, el servicio a los demás, relaciones en circularidad… en busca de un mundo más justo, más 
humano e iluminado por Cristo Resucitado sin permitir que el silencio acompañe la oscuridad.

Creo que la transparencia, la coherencia, el intentar llamar las cosas por su nombre, han sido clave en esta 
asamblea sinodal; la búsqueda de ser honestos y auténticos en nuestras reflexiones, proposiciones, ha permiti-
do formular acciones concretas frente a la iglesia, la congregación, nuestra misión.

En conclusión, la I asamblea sinodal Amigoniana, ha sido un hito significativo en nuestra congregación tanto 
para religiosos como para laicos, nos permitió reflexionar sobre temas fundamentales, tomar decisiones que 
nos impulsan a vivenciar un carisma más vigente que nunca, a la construcción en unidad, a reconocer la rique-
za que surge de la diversidad, el impulso, disponibilidad, y compromiso de los laicos. Juntos somos más.

Fr. Salvador Morales Giraldo

Consejero General y resposable de la comisión Familia Amigoniana 
Roma, Italia.

Fr. Salvador Morales Giraldo

C

a vida consagrada es un don del Espíritu a nuestra iglesia, para presentar a Cristo, consagrado al Padre, 
Pobre, Casto, y Obediente, centro de comunión y apasionado por el Reino. Pueden variar en cada 
tiempo las formas de expresar la consagración, pero es permanente la vida consagrada en la medida en 

la que la encarnamos y nos dejemos conducir por el Espíritu.

El Espíritu siempre nos concentra en lo esencial: la unidad vivencial con Cristo por encima de aspectos jurídi-
cos, opción por la comunión, por la sinodalidad, por encima de liderazgos y logros aislados; vivir la vida con 
sentimiento de misión, apasionamiento por la misión de Cristo, de construir el Reino y evangelizar desde el 

Obispo Alajuela Costa Rica   
Alajuela, Costa Ricas

Monseñor Bartolomé Buigues Oller

L
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talante de misericordia pastoral por encima de la espectacularidad y la efectividad social de las obras.

Nuestro aporte carismático es representar en la Iglesia el amor redentor de Cristo, la solicitud misericordiosa 
del Buen Pastor, que busca ante todo a la oveja perdida, la sencillez y la fraternidad franciscana, el cariño y 
servicio particular a los niños y jóvenes en dificultad y ofrecer desde la familia amigoniana ámbitos para la 
acogida misericordiosa, la integración y la dignificación  de los alejados y perdidos.

Busquemos juntos la inspiración del Espíritu y seamos dóciles a ella.   

Monseñor Bartolomé Buigues Oller

eciban un cariñoso saludo de la Unión de Superiores Generales que reúne a mas de doscientos               
institutos de vida consagrada y sociedades de vida apostólica, entre los que se cuentan los Terciarios 
Capuchinos Amigonianos.

Soy Arturo Sosa, jesuita, como presidente de la Unión de Superiores Generales, con mucho gusto les dirijo 
estas palabras de ánimo y fraternidad  a toda la familia amigoniana, reunida en la asamblea general de su 
camino sinodal. Durante toda nuestra vida como cristianos comprometidos y personas consagradas, busca-
mos ir adquiriendo el estilo de vida de Jesús pobre y humilde; Él no se aferró a los privilegios de su condición 
divina, sino, que se vacío de si mismo para libremente hacerse uno más y realizar lo deseos de Dios Padre de 
redimir al género humano zarandeado por el mal; porque como recuerda el cuarto evangelio Jesús no bajó del 
cielo para hacer su voluntad sino para hacer la voluntad del que lo envió. 

La asamblea general está profundizando temas centrales a la vida de la familia amigoniana en forma realista 
y esperanzada, con la libertad de los hijos de Dios. Lo hace en un ambiente fraterno, con espacios para la 
comunicación con el Señor y entre sus miembros, que juntos disciernen la voluntad de Dios para este grupo. 
Como Terciarios Capuchinos Amigonianos, han recibido un carisma para enriquecer el cuerpo e Cristo que es 
la iglesia, el Espíritu Santo ha inspirado ese don para la vida del mundo que ustedes buscan encarnar de la 
mejor forma posible en el mundo de hoy.

La Asamblea se plantea preguntas de fondo, ¿Cómo actuar la pedagogía amigoniana en el siglo veintiuno?, ¿y 
que tipo de instituciones y programas proponer?, ¿Cuál es verdadero papel de los laicos presentes desde el 
inicio de la congregación en casa y programas?, preguntas que solo se pueden responder abriendo mentes y 
corazones a la acción del Espíritu Santo; es el único que puede responder a ellas desde la sintonía de la volun-
tad del Padre que envió al Hijo a una misión compartida con quienes eligen el camino de seguirlo en su estilo 
de vida y colaborando activamente en su misión. 

Junto con la iglesia cuerpo que tiene como única cabeza a Jesucristo, inspirado por el Espíritu Santo para 
cumplir la voluntad del Padre, la familia amigoniana camina sinodalmente, sin duda es uno de los signos de 
los tiempos, que hará posible  renovar la vivencia del carisma amigoniano y compartir la misión que los une a 
la vida del Señor Jesús. 

Como todos los miembros del cuerpo de Cristo cuentan con la compañía de María, la mamá de Jesús y Madre 
de la iglesia. Nos unimos a su oración y  a la de tantos hermanos y hermanas, para que sea ella la que los lleve 
de la mano por el camino que han empezado a recorrer con audacia y generosidad.

P. Arturo Sosa Sj.    

Presidente de la Unión de Superiores Generales y Superior General de la Compañía de Jesús   
Roma, Italia.

P. Arturo Sosa Sj.
 

R
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n saludo en nombre de Faith and Praxis y nuestro agradecimiento por haber confiado en nosotros para 
acompañarlos en su camino sinodal. 

Es gran motivo de esperanza ver que una comunidad como la suya, presencia de iglesia cercana a los niños y 
jóvenes, especialmente de los que se encuentran en situación de marginación quiera renovarse a fondo. 
Justamente en esta semana de Pentecostés el Espíritu Santo nos invita a una tarea apasionante pero no nece-
sariamente fácil, porque, implica cambio, formación, transformación; cuanto mayor es el reto seguramente 
mayor será la energía y la ilusión que tendremos que poner  para superar las dificultades. 

Cuentan que en los ritos de iniciación de los indios de Norte América, los ancianos se dirigen a los jóvenes y 
les dicen: cuando avances por el camino de la vida vas a encontrarte con un enorme precipicio, ¡salta!. Ese 
podría ser también nuestro deseo para todos ustedes en este camino sinodal: que María nuestra buena y 
tierna Madre sea su inspiración, su fuerza y su bendición. Muchas Gracias. 

Hermano Emili Turú Rofes.   

Director General Faith and Praxis    
Roma, Italia.Director General Faith and Praxis    

Hermano Emili Turú Rofes. 
 

U

l papel de los laicos en la misión amigoniana en el futuro, frente a los retos y desafíos de los nuevos 
tiempos, desde mi punto de vista, debe estar marcado por tres aspectos fundamentales: en primer lugar 
es todo aquello que los laicos y las laicas podemos aportar y que suponen un valor añadido, como 

nuestra ilusión, nuestra creatividad, la innovación, la profesionalidad, la formación académica, el conocimien-
to, que nos permite dar respuestas de calidad a nuevas problemáticas y a nuevas realidades sociales. En 
segundo lugar, la necesaria responsabilidad y respeto que supone admirar al P. Luis y a todos los que nos 
precedieron, para que nos lleve a querer seguirle y a querer continuar con su legado, manteniendo el carisma, 
manteniendo la identidad, manteniendo la esencia de la misión y de nuestra pedagogía. En tercer lugar por la 
importancia de la coherencia a la hora de vivir, para conjugar el ser y el hacer amigoniano, y que esto no solo 
dè sentido a nuestro trabajo sino a nuestra vida entera, de manera que podamos ser ejemplo y podamos 
conmover y contagiar a otras personas. 

Por supuesto todo esto siempre de la mano de los religiosos hasta que paulatinamente y con paso certero 
podamos ser su correcta prolongación.   

María José Ridaura. 

Directora Territorial de Fundación Amigó en Valencia 
Valencia, España.

María José Ridaura . 
 

E

María José Ridaura.
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racias por darme la oportunidad de participar. Considero que es una pregunta compleja la que se nos 
formula, pero intentaré responderla en este corto espacio. 

Considero que la participación de los laicos en la misión es fundamental y al fin y al cabo la sinodalidad no deja 
de ser una dimensión constitutiva de la misión de la propia iglesia. Creo que entonces en este camino de 
reflexión compartida para el cambio, considero que estos elementos son complejos porque implican resisten-
cias, miedos, por ambas partes; pues al fin y al cabo cabe recordar que los laicos deben ser sujetos activos de 
la misión, verdaderos protagonistas, no solo subordinados en una estructura jerárquica. Y esto supone un gran 
reto compartido, porque los laicos deben y tienen que participar cada vez más en todos los ámbitos de la 
misión, incluidos los ámbitos de gobernanza, de planificación, de administración.

Por tanto es necesario realizar un esfuerzo juntos, para conseguir que todos los miembros de la comunidad 
amigoniana se sientan sujetos activos de la misión, en el entorno de la propia comunidad y de sus propias 
vidas, incluso y especialmente -esto es de suma importancia para aquellos que aun no se sienten comprome-
tidos-, es necesario realizar un esfuerzo en este proceso sobre todo de apertura, de transparencia, de partici-
pación activa de todos los miembros en la misión. 

En cuanto a la pedagogía considero que es muy importante, pues el cristianismo debe estar a la altura de las 
exigencias de la posmodernidad, que es el tiempo que nos toca vivir, no solo desde un punto de vista teológi-
co sino también ontológico, epistemológico y también ético. Creo que también en este proceso se necesita 
un liderazgo coherente tanto en la acción como en la vida, por tanto si se consigue la participación plena y 
responsable dentro de la misión amigoniana, cumpliremos mejor la misión y seremos también corresponsa-
bles con el sentido de la sinodalidad.  

Juan Zalduondo

Director de Centro de Menores de la Fundación Amigó.
España.

María José Ridaura . 
 

G

Juan Zalduondo.
 

eciban de parte del consejo directivo internacional un afectuoso saludo, también de los cooperadores 
amigonianos de Colombia.

A la pregunta, ¿Cuál es el reto del laico amigoniano respecto a los desafíos de la nueva sociedad?, pienso que 
la respuesta debe estar encaminada en un sentido personal, pues pienso que se debe consolidar nuestra 
personalidad amigoniana y testimoniar el carisma en cada uno de los escenarios y con los otros, aceptar al 
otro, al que ora por la misión, al que va al campo de apostolado, al que fundamenta nuestro carisma desde la 
parte intelectual, que todos reciban nuestro cariño, nuestro amor misericordioso, que se sientan acogidos, que 
seamos de verdad una gran familia. 

A los que organizaron el evento muchas felicitaciones y a los que están participando de todo corazón deseo 
que sus conclusiones, sirvan para que la obra de Luis Amigó sea más grande cada día. 

Doralice Berrío. 

Presidenta Internacional de los Cooperadores  
Manizales, Colombia.

María José Ridaura . 
 

R

Doralice Berrío
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«Pero los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas» (Is. 40, 31)

P. Frank Gerardo
PÉREZ ALVARADO

Superior General

P. Jens
Anno MÜLLER

Vicario General

P. Pedro
 ACOSTA ROZO

2do Consejero

Fr. Salvador 
MORALES GIRALDO

3er Consejero

P. Roy Jenkins
ALBUEN

4to Consejero


